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. Además de las cantidades. udadas por nuestro, ge 
riódico, el Comité del. Partido Socialista Obrero de San 


Martín de Provensals ha recogido 20 pesetas para los 
compañeros presos con ocasión de la huelga de los alba- 
filos de Barcelona. Eo 


LA ACCION POLÍTICA 


: Y LAS SOCIEDADES DE RESISTENCIA 





Si la clase trabajadora ha de ser fuérte, si en su lu- 
cha con la burguesía hemos dp procurar que asêsto` å su 
eneniigo golpes fuertes y cèrteros, preciso será que en 
priiner término la hagarhos' conocer el templo de las ar- 
miäs qué maneje y el usó qúe ha de hacer de ellas. 

' Más de úna vez hemos señálado fá extraordinaria im- 
portancia que tienen las Sociedades de resistencia, tantó 
para defender A los obreros de las erbitrafiedatles patro- 
nales y garantir ón ciertos límites los fálarios que pérci- 
hen, cuanto para dar å los desheredados concioncia de 
sus intereses y enseñarlo el catifino de su redención. 
Peto esta mismo nos obliga hoy A manifestar lo que en 
las actuáles circunstancias pueden hacer por si mismas 
y lo qué pueden lograr préstándo su 'ooperación á otras 
organizaciones distintas, aunque ió Upuéstas. C - - 


Ultramar, 1,25; 
'aquete de 30 números, 

o8 se efectuarán en sellos de comunicaciones, 
y en este caso se certificará le carta, ú en letras de fácil cobranza. 
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¿Es ó no cierto que desde hace algunos años nos azo- 
ta una crisis económica, oonverlida ya por su duración 
en estado normal, euyos principales efectos son la. paras 
"lización del trabajo? Segurimente no. habrá nadie que 
Meve ay osadía á respondar con una negación. Luego si 
hay crisis económica, si hay paralización general de tra- 
bajo, todos los oficios, Ó si no todos la inmensa mayo- 
ría, tendrán un número considerable de obreros para- 
dos.. ¿Pueden en estes casos las Sociedades de resistencia 
ohtener da los industriales aumente de salario, disminu- 
ción de horas de trabajo ú otro beneficio de esta indole? 
No, salvo alguna que cuente con muchos fondos, esté 
perfeclamente organizada y se componga de obreros 
muy decididos y conscientes del poder que da la unión. 
El motivo principal de que aquello no se pueda conse- 
guir es que, contando los industriales con el hambre de 
los obreros parados, no acceden ni transigen con las re- 
clamaciones que formulan las Bpciedades. Asi vemos 
que en tiempos como los presentes, “en que log obreros 
sin trabajo pululan por todas partes, la mayoría de las 
huelgas son ocasionadas, no por exigencias de los traba- 
jadóres pará mejorar su condición, sino por las rebajas 
en los salarios, por las demasias y atropellos de los in- 
dustriales, en una palabra, por querer aumentar éstos la 
explotación qué ya qee gon sys operarios. Per decir- 
lo así, las huelgas dé ahora son de-pura defensa, asi 
como las que se llevan 4 cabo cuando el trabajo abunda 
ó está algo equilibradó con las necesidades de) mercado, 
son de afique. de 

_ Ahora bien: cuando las paradas por exceso de pro- 
¡a cuatro ó cinco años, siguiéndoles des- 
' pués; por halla es mercado libre de los productos que 
: le obetruíañ, un jiillodo febril de trabajo de igual ò me- 
¡ nor a y r de ba pos cad en 
, podian la „y eo preparaba ra! 

y ds etta en M época Daen ha: Pero hoy tar aria han vária- 
do; el desarrollo industrial es tan potente, la fuerza me- 
cánica ha reemplazado de tal modo la fuerza del- hombre, 
que los mercados se ven á todas horas llenos de produc- 
tos y el excedente de brazos obreros es perpetuo. :Bi an= 
ter, por el fujo y reflujo que sufria la producción, era 
posible å las Sociedades de resistencia mejorar én situa- 
' ciones dadas las condiciones y salarios de los suyos, hoy 
que el mercado no so ve nunca libre de productos, se 
ven imposibilitadas de esto, estando obligadas, como an= 
teriormente hemos dicho, á mantenerse á la defenaiva, 
esto es, á pelear sólo porque las condiciones del trabajo 
empeoren lo menos posible. 

"Pero asi-cumplen insuficiontemente el n para que 
ġo han creado. Les es preciso, pues, adoptar una nueva 
marcha; y ésta no puede ser-otra que la de romper el 
circulo en que hasta aqui se han movido, circulo pura- 
mente económico, y entrar, si bien con cuidado, en el 
movimiento político. Para hacer esto no tienen necesidad 
de modilicar sus aspiraciones ni su organización; básta- 
les tan sólo con secundar como colectividad todos aque- 
llos acios favorables á ellas que la acción politica del 
Proletariado realice. 

La acción política de la clase obrera se propone obte- 
ner la jornada legal de ocho horas de gebajo, pues las 
Sociedades dè resistoncia deben secuni r con todas sus 
fuerzas semejante campaña; la acción politica de la clase 
trabajadora aspira á establecer un salario mínimo, pues 
en pro de esa idea deben ir dichas Sociedades; la acción 
política de aquella clase pretende que se entregue á los 
oficios organizados recursos con que atender å gus para- 
dos, pues las Sociedades de resistencia deben prestar 
toda sy fuerza para que triunfe tal petición; la acción po- 
lítica obrera oxige å todas horas leyes favorables á los in- 
tereses del cuarto estado, pues las Sociedades de resis- 
tencia deben cooperar cuanto su fuerza les parmita á quo 
aquéllas se conviertan en hechos. 

. Y obrando asi, conduciéndose de esta manera, cuan- 
do hagan triunfar la jornada legal de ocho horas habrán 
trabajado eficazmente por los intereses de sus asociados; 
cuando el salario minimo se haya establecido, mediante 
sus esfuerzos, habrán impedido que falte á los anyos lo, 
preciso al menos para cubrir sus necesidades primeras; ' 
cuando, por su influencia, el Estado se haya obligado á 
sacar de sus arcas medios con que atender á los obreros 
parados, las Sociedades de resistencia habrán hecho im- 
posible que sus individuos tengan que rendirse por ham- 
bre al capricho de los industriales; cuando, por gu ĉon- 
curso, hayan conseguido crear Cajas para inútiles, evitar 
muchos de loa accidentes desgraciados del trabajo y ha- 
cer que la higiene sea una verdad en los talleres, habrán 
cumplido en alto grado lo que previenen sus Eslatutos y 
Reglamentos, cual es trabajar por el mejoramiento mo- 
tál y material de sus asociados. , 

Además, å consecuencia de todas ó parto de estas re- 
formas, su estado con relación al poder de los indystria- 
len será mucho mejor que lo es hoy, y entonces podrán 
coh sus propias fuerzas ir reduciendo la jornada del tra- 
hajo y mejorando los salarios. 
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En resumen: las Sociedades de resistencia deben, en 
la actualidad, si quieren ponerse cuanto antes en condi» 
,Giones de luchar con éxito por si mismas con los inmdus- 
triales, apoyar con todas gus fuerzas la acción política de 


"la clase trabajadora y hacer que triunfen cuanto. antes 


las soluciones que ésta demande. i ' ; 

8i, como es de esperar, la acción política de esa ọlase, 
representada por nuestro Partido, reclama cn breve plazo 
la jornada legal de ocho horas de trabajo, las Sociedades 
de resisiencia, sin vacilación ninguna, y seguras de de= 
fender sus propios intereses, deben dar å ese acto todo 
su apoyo y toda su influencia. 

Al estado que hemos llegado, la acción política obre- 
ra es el medio más poderoso para mejorar la situación 
de los trabajadores, y, por lo tanto, las colectividades que 
aspiren á lo mismo no deben divorciarse de ella. 


LA FUERZA 


La explotación del hombre por el hombre es. tan an» 
tigua como la sociedad misma. Donde: quiera que el 
historiador, el filósofo, tiendan la vista, asi'en la infancia 
de la Humanidad como en las madernas edades, aparecé 
el desequilibrio ` social, y por eènsacuencia la lucha de 
unas clases con otras. iE a H ds 

Afortunadamente, esta lucha; en ua principio com» 
plicada por gus múltiples fotmas, si bra simplificado kas 
ta el punto de no existir en el camipo actual más que dob 
ejéreltos: la burguesia y el Proletarindo. - 

Que uno de estos dos ejércitos théne que desaparecer 
Po y ya como también es indudable la ruda 

siig que sostienen sólo por la fusta Jas: Sy ir 
Ps: OA un juicio tan sentimen 
tal como hipócrita; pero el socialismo, que se manifiesta 
con claridad y sencillez, que bebe sus ideas en la fuente 
de las necesidades humanas, destruye fácilmente osp 
juicio, falso como cuantos contra él formula el raciocinio 
burgués. A a 

¡Por la fuerza reconstituir la sociedad! —exclaman 
con fingida vehemencia y afectada ingenuidad los noa- 
paradores de la riqueza.—¡Reconatituir por la fuerza la 
sociedad, hoy maravillosamenta organizada merced é 
tantos y tan supremos sacrificios de nuestros antepasa- 
dos! Locura insigne. La Humanidad progresa paulatina- 
mente: dejadla, dejadla seguir su marcha augusta y ci- 
vilizadoca. 

Así se explica esa clase detestable’ Tal es el juicio 
que, revestido de formas exuberantes de retórica, em- 
plea para que los obreros rechacemos loda idea de unión 


tanto que clla se agita alegre y bulliciosa en el mundo 
del placer y della orgia. e: 
Ahora bien; convenced á esa clase de que lo que tis- 
ne no le pertenece; decidla que sus tesoros fueron arran- 
cados å la Naturaleza por el Proletariado; demostradle 
con la razón que los instrumentos del trabajo que deten- 
ta debemos explotarlos por igual; observadle que como 
nosolros viva del sudor de su frente, y 4 ver si sanciona 
pretensiones tan justas, y, sobre todo, tan necesarias. 
No hay que forjarse ilusiones; es preciso despertar á 
la realidad de la vida, para conocer que el medio å que 
imprescindiblemente tenemos que recurrir para emanci- 
parnos del pesado yugo que nos oprime, es la fuerza. 
Por eso los filósofos de nuestra doctrina, del socialis- 
mo cientifico, lo reconocieron como tal. Engels y Marx, 
sua fundadores, de quienes la burguesia, tratando de 
adormecer los ánimos, predica lo contrario, lo defendia- 
ron y aclamaron como único é indispeasa! le para arre- 


| batar á la clase capitalista el Poder politico, que hoy 


maneja å su antojo, y echar por tierra el carcomido edi- 
ficio de la propiedad individual. 

Pero vamos á suponer por un momento que este me- 
dio por nosotros excogitado es injusto y arbitrario. ¿Cuál 
emplea la burguesia? ¿No se acuerda esa rémora de ñues- 
tras aspiraciones de los lagos de sangre humana que 
tuvo que atravesar pata vencer Á la antigua aristocracia? 
¿No se acuerda de las innumerables páginas que con 
sangre y lágrimas hay escritas en su propia historia? Y 
en lòs momentos actuales, ¿qué medios emplea en las 
luchas que sostiene con sus camaradas de pillaje? Pues 
qué, cuando unos á otros se arrebatan territorios, ¿no se 
revuelven furiosos, y á pretexto de que se deshonra á su 
patria, que para ellos es una visión, lanzan á miles de 
proletarios á ser pasto de cañones? Dentro de su misma 
nación, ¿no inmelan multitud de victimas proletarias 


icon tal de satisfacer una pasión de mando ó realizar 


operaciones bursálilos? En una huelga, lucha pacifica en 
que los obreros tratan de recabar mejoras en el trabajo, 
¿no ponen enfrente de éstos, para ahogar sus.raclama- 
ciones, å los gobernadores, jueces, polizontes, y å veces 
al ejército mismo? l 


y de fuerza y continuemos muriéndonos de hambre, en . 
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EL SOCIALISTA 





Pues si de este modo ha procedido esa odiosa clase y | en que yacían y prestando atención å las ideas socialis- 


aun procedo, ¿á qué asqueéa con acento compungido 
cuando hablamos de contrarrestarla por la fuerza? 

Y es muy sencillo: como el Proletariado fué siempre 
un instrumento inconsciente de sus decisiones; como 
siempre fué el fundamento sobre que basó su poderio y 
su grandeza, al ver que aquél se desarrolla, adquiriendo 
conciencia de su propio valor y replegando su fuerza 
para aquellos lines que han de reportarle como conse- 
cuencia inmediata su €mancipación; al observar esto y 
vislumbrar ya do cerca la extirpación de su existencia 
como clase, agitaso furiosa, ya unas veces con cínico 
descaro, ya otras velando sus intenciones con un manto 
de hipocresía, ya, en fin, excogitando cualquier medio 
conducente á impedir la propagación de ese fuego rege- 
nerador que so inicia en el mundo de los trabajadores, y 
que al estallar derrumbará cuanto en el camino se opon- 
ga á sus nobles aspiraciones. 

Mas dejemos å la clase explotadora delirar å todo su 
sabor; despreciemos sus anatemas y sus hipócritas jui- 
cios, y convencidos nosotros de que por la fuerza, y sólo 
por la fuerza, hemos de romper las cadenas de la escla- 
vitud que nos impone la necesidad, unámonos más y 
más, arrojemos luz, mucha luz, sobre la masa proletaria 
que aun permanece en el abismo de la ignorancia ó de 
la indiferencia, y aprestémonos para esa gran batalla 
final que ha de resolver la redención del Proletariado. 

. 6. 
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E AGRAVA 


EL MAL 


El exceso relativo de producción. ó., dicho de otro 
modo, la enorme desproporción que existe entre lo que 
produce la clase obrera y lo que consume, esta haciendo 
cada vez más estragos. Todos los dias anuncia la prensa 
burguesa el cierre de fábricas, la paralización de muchas 
obras y el estado de miseria en que por esta causa se 
encuentran muchas comarcas. 'No hay industria alguna 
á la que no alcancen los terribles efectos de ese hecho 
económico, que la burguesía, no obstante sus empresas 
coloniales y la apertura de mercados en los pueblos que 
mo han entrado aún en el circulo de la producción capi- 
talinta, no puede dominar. 

. En Vizcaya, donde la industria metalúrgica ha lo- 
grado en poco tiempo un extraordinario desarrollo, em- 
pieza á sentirse también la paralización de trabajo que 
se observa en todas partes. Así nos lo manifiestan nues- 
4ros compañeros de Bilbao, que pintan del siguiente 
modo la situación en que van á hallarse muy pronto los 
obreros de aquel país: 

«Querídos correliglonarios: El hambre más espanto- 
sa está próxima á cebarse en los trabajadores de esta 

rovincia. Lo mismo en los mercados de Europa que en 

os de América la producción de lingotes de hierro, que 
'es considerable, no tiene salida ni aun å los precios más 
bajos: Este exceso de productos ha hecho ya sentir suš 
naturales efectos en esta zona minera, donde los sala- 
rios han sufrido una rebaja general y se espera que den- 
tro de poco queden sin ocupación la mayor parte de los 
obreros, tanto los empleados en la extracción y el trans- 
porte del mineral, como los que prestan sus servicios en 
tas fábricas. Esto; unido: la paralización de las obras 
en construcción, qué yase empieza å notar, sumirá irre- 
—misiblemente å muchos millárea de trabajadores en una 
horrible miseria.» : 


Como se ve, el sistema burgués, que pone en mano 


de los parásiius una riqueza de productos como no se | 


ha conocido nunta en sociedad alguna, excluye cada 
vez más de los henoficios de clle å los únicos que la 
crean, å los productores. Peró este resultado, que tantos 
sufrimientos y dólores hace sentir actualmente á las 
masas proletarias, tiene un lado bueno, y es el de ense- 
ñar å éstas la incompatibilidad absoluta que hay entre 
la existencia de la burguésia, como clase, y el bienestar 
de los que trabajan, y, por consecuencia, que urge, que 
precisa por todo extremo poner término à la vida de 
aquélla para que cese la anomalia de que å mayor pro- 
ducción, 4 mayor riqueza, corresponda una privación 
más pas y una miseria más espantosa, 

El exceso de producción podrá hacer grandes estra- 
gos en las masas obreras, no lo negamos; pero ese mis- 
mo hecho ha de ser el que contribuya más podarósa» 
mente å hacerlas entrar en el camino revolucionario, en 
la lucha de clases, y el que mejor las disponga para apo- 
derarse del Poder politico. 

PA AAA > ¿A — A E 

Hé aqui cómo se practica la igualdad ante la ley en 
Ja sociedad burguesa. 

Dice el Boletín del Gremio de Obreros, de la Habana: 

«¿Puede decirnos el señor gobernador civil de la pro- 
vincia qué razones existen ó qué nuevo derecho, impera 
en la Sección de Orden Público y Policía, para que los 
reglamentos del Gremio de Fabricantes de Partido y de 
“La Unión de Fabricantes de Tabaco hayan sido aproba- 
dos en el plazo de veinticuatro Koras, y el Reglamento 
del Gremio de Obreros de San Antonio de los Baños, 
“que ha más de un mes fuó presentado en la expresada 
Sección, no haya aún recibido la sanción de 8. E.?» 





Los burgueses bilbainos, mientras sus obreres sien- 
ten las terribles consecuencias de la paralización del tra- 
bajo, van al juego de pelota 4 apostar por tal ó cual ju- 
gador algunos de los muchos miles de duros que han 
sacado de la piel de aquéllos. En eso y en discutir sobre 
el revés de El Manco y la bolea de Elicegui, pasan el 
tiempo muy agradablemente los reyezuelos, asi puede 
pra be de esta provincia. 

Por fortuna, sus siervos, es decir, los trabajadores å 
quienes cruelmente explotan, van saliendo de la apatia 








tas que han de libertarlos del miserablo estado en que la 
explotación loa tiene. 





La prensa llamada libera! nos ha dada estos dias una 
prueba más de la solidez de las instituciones crowlas por 
la burguesia. 

Después de medio siglo de régimen constitecional, 
asentado sobre lagos de sangre vertida en guerras civi- 
lus, salimos ahora con que la enfermedad del heredero 
del Pretendiente al trono de España es suceso de trasg- 
cendencia imponderable y digno de que en él se ocupe 
con gran seriedad toda la prensa liberal burguesa, 

Es claro; tal maña se han dado los gobernantes del 
liberalismo en sus diversos matices en ese largo periodo, 
que, lejos de haber artancado de cuajo las causas ¡que 
dan vida á las aspiraciones absolutistas, hoy se ostentan 
con cixico descaro para vergüenza del progreso. Por eso 
no es extraño que en gran número de templos, guaridas 
del carlismo, se hagan manifestaciones tradicionalistas 
so pretexto de rogativas por la salud del regio enfermo, 
y tampoco nos exitañaria que un azar político diera un 
dia momentáneo triunfo á la odiada santa causa... con 
el apoyo quizá de sus mismos enemigos. 

¿Acaso no sabemos de lo que son capaces ciertos li- 
herales, cuyos únicos impulsos son la soberbia, la vani- 
dad y la ambición? 

Por lo demás, el peligro que nos amenazaba parece 
conjurado: como se trataba de un principe, siquiera in 
partibus los más ilustres representantes de la ciencia 
médica han echado el resto. Cuando el doliente es prole- 
tario, lo que conviene es convertirlo en masa de disec- 
ción, de donde surgen maravillosos progresos que casi 
monopolizan los poderosos. 


A consecuencia de un hundimiento ocurrido días pa- 
sados en la fábrica de aserrar maderas, que en el paseo 
de las Yeserias posee D. Juan Correcher, quedaron se- 
pultados bajo los escombros varios trabajadores, galien- 
do algunos gravemente heridos. 

Como de costumbre, lá prensa burguesa, salió del 
paso con dar la noticia; pero å nosotros se nos ocurre 
preguntar: ` 
* ¿Se han ocupado las autoridades en exigir la respon- 
sabilidad debida al dueño de esa fábrica? Hóy que por 
todas pártes pululan hipócritas protectores del pobre 
obrero, ¿por qué vo exigen el castigo de quién con su 
imprevisión, y quizá con 'su avaricia. atonta á la vida de 
los trabajadores teniéndolos en locales rujno=os? 

«¡Bahil—dirá la prensa burguesa;—ante la enferme- 
dad de D. Jaime, ¿Qué nos importa la vida de unos cuan- 
tos trabajadores y la miseria de sus familias?» f 





El mundo marcha, 

Según la Gaceta de Santiago, ha pedido el arzobispo 
para su exámen el proceso incoado en el Juzgado ecle- 
siústico sobre un gravísimo suceso ocurrido en-aquella 
catedral. Se trata, según parece, de la desaparición de 
algunos miles de duros. . 

Está visto: la moralidad burguesa, en su afán de in- 
vadirlo todo, n» respeta ya ni aun Ja casa de Dies, : : 

¡Oh influencia benéfica del Bizco y de Melgares! Tu 
poder es tan grande y tu ejemplo tan tentador, que lo 
mismo sigue tus huellas-el seglar burócrata que el ton- 
gurado oficinista. . 


En el distrito de Palacio se va á abrir una suscrip- 
ción para fundar otra tlenda-asilo, que será la quinta de 
las establecidas en Madrid. -~ ? E 

Asi; añora que vengan los socialistas á sacar pariido 
de la crisis económica presente. Con instituciones como 
éstas, ¿habrá ilusos capaces de dudar que la burguesía 
tiene soluciones para todos los conflictos? 

Como el catolicismo, la burguesía tiene ya su trini- 
dad gloriosa : Cuartel, Convento, Tienda-Asilo, tres co- 
sas distintas y una solá esclavitud y miseria del Proleta- 
riado. 


Como muestra de la sobrielad de costumbres de los 
Catones republicanos, léanse las siguientes líneas de un 
periódico burgués: 

«Las bodas de Camacho quedan en la categoría de refresao 
comparadas con el buffet del baile con que la pte de 
Méjico ha obsequiado reciontemante al presidente de la Repú- 
> tan loa periódicos, f | 

egun cuen ona riódicos, fueron consumidos 2. - 
necillos, 600 pollos maados, 100 pavos, 109 lenguas de ata 
24 piernas de ternera, 24 jamones, 20 galantinas y 8 000 héla- 
dos. De liquidos fueron destapadas las botellas signientés: 
Champagne, 1.124; vino tinto, 840; Cognac, 130; Joréz, 80.» 

Después de juerga tan espléndida, los manes de Bal: 
tasar y de Heliogábalo han quedado tamañitos. Pues 
qué, ¿habian de ser monopolizadas francachelas tan 
rumbosas por imperios y monarquias? ¿Acaso el esplen- 
dor de las instituciones republicanas no exigo también 
semejantes derroches? 

¡Qué gran consuelo habrán experimentado los ham- 
brientos estómagos de los proletarios mejicanos ál leer 
la lista de los manjaros devorados por sus señores! 


«Nuestro querido ami icolar y estimad 
la prensa D. Andrés Mellado, director de El Imparcial, ha sido 
re por el Gobierno faancés con la gran eruz de Cam- 
Le Tollcitamos sinceramente.» 

¿Saben los trabajadores de qué periódico son las an- 
teriores lineas? De La República, es decir, del órgano 
máximo del partido de que es tránsfuga el felicitado. — 

Nosotros estábamos "en el error de ¿reer que. el que 
falta á la:consecuencia se hace digno del desprecio de los 
var E i pero “al leer lo precedente hemos salido 

eél. - i 3 


, TE + 


¿Será que en el general naufragio burgués no se ha 
salvado ni una civica virtud ni un mediano carácter? 





Publicaciones recibidas: 

La Revue Moderne Politique el hitteraire, do Lyón, 
y el Boletín de la Sociedarl'de impresores, litógrajos y 
encuadernardores, de Santander. 

Agradecemos la visita, y queda éstablecido el cambio. 


CARTA DE AMERICA 


Nueva York, 30 septiembre de 1886. 


Los resultados del viaje de propaganda emprendido 
por nuestros amigos Liebknecht, Aveling y la ciudadana 
Marx-Aveling, han sido mucho mejores de lo que espe- 
rábamos. En todas las reuniones en que han hablado 
nuestros amigos han sido acogidos con aclamaciones en- 
tusiastas y sua discursos escuchados con la más viva 
atención. 

La prensa burguesa se ocupa de estos grandiosos 
meetings y publica detallados relatos, alrayendo asi, å 
pesar suyo, la atención de la masa indiferente hacia el 
socialismo. Cierto que esta «prensa voridica» declara 
que el socialismo, del que no tiene noción alguna, en 
«una planta exótica». 

Sea lo que quiera, la masa obrera que habla la len- 
gua inglesa acude con gran interós y asiduidad á los 
meetings en que hablan Aveling y su señora. Millares de 
hombres y mujeres han asistido å los meetings celebra- 
dos en Nueva York y sus cercanías, y gracias iesta pro- 
paganda nuestra organización será bien pronto una 
fuerza con que tendrán que contar los viejos partidos. 

El viaje comenzó el 14 de septiembre en Bridgeport, 
donde el ciudadano y la ciudadana Aveling hablaron so- 
bre el socialismo moderno. ante un audilorio formado 
por más de 10.000 almas. m ' 

El 16 los Aveling hablaron en Nueva Haven en una 
imponente reunión. Algunos estudiantes y los profesorės. 
de la Universidad Yale College, asistieron á ella é intet- 
pelaron sobre varios puntos los oradores, _ 

El 18 Aveling fué invitado å pasar por Meriden. En 
este punto Aveling celebró una importante entrevista 
con uno de los jefes más influyentes de la vasta organi- 
zación de los Caballeros del 'Frabajo, el cual dió á aquel 
la seguridad de que una gran parte de :los Cáiballerog 
está en cuerpo y alma con el socialismo. y que tarde 
ò temprano esta organización se unirá al Partido Sociar 
lista. A 

El 19 y el 21 se celebraron en Nueva York una co 
mida fraternal y un meeting, á los que asistieron unas 
20.000 y 15.000 personas respectivamente , hablando 
nuestros tres oradores sobre el socialismo moderno y ek 
movimiento obrero en Europa, y en particular en Ingla- 
terra y Alemania. ` 

Una de las más importantes reuniones se celebró el 
92 de septiembre en Nueva York, en el Instituto Cooper. 
Dicha reunión fué organizada por las Trades' Unions 
alemanas. En ella los oradores trataron. la cuestión del 
movimiento sindical, Liebknecht dijo que.al movimiento 
socialista que nose apoyara en las Cámaras sindicales 
no tenía vida, pero añadió que no deben olvidar que sus 
fines no son los mismos que los del movimiento obrero 
en general y que la cuestión social no 89 resolverá sine 
con el trfunfo del socialismo moderno.. . i 

Las Tredes' Unions inglesas, å.pesar de su fuerte 
organización; que puede servir de -modelo á los obreros 
de las demás naciones; no'han conseguido establecer 18 
jornada normal dé ocho horas, y no tran sabido impedir 
una surproducción ruinosa, porque son impotentes ante 
la gigantesca centralización ds en mapos di 
una pequeña minoria. Las Trades: Unions son una prue- 
ba viviente del principio sobradamente exclusivo de las 
Cámaras sindicales. T siea t i 

En cuanto å las empresas cooperativas, los oradores 
demostraron que las asociaciones productoras no harán 
nada para resolver la cuestión social, por que ésta ño 
puede ser resuelta sino mediante la cooperación qu 
comprenda-la producción de una.nación.enbera. ` po 

¿sas experiencias en pequeño no sólo no raportari 
ningún alivio å la clase obrera, sino que son perjudicia- 
les, porque fu fracaso excita las burlas de Ja burguesía 
y ocasiona un gasto enorme de fuerzas proletarias sin 
utilidad alguna. 

Cierto que la idea de la cooperación es una idea socia- 
lista, pero hoy, como en el porvenir, debe desarrollarse 
en grande escala y abrazando toda la sociedad. i 

Lo mejor sería que los obreros, en lugar de:despardi- 
clar sus fuerzas y su dinero'en experiencias infructuosas, 
empleasen estas fuerzas y este dinero en la propaganda, 
la organización y la agitación, _ 

Los discursos pronunciados por nuestros amigos en 
un lenguaje moderado, sio ipreclivasniamenazas contra 
nadie, como hacen ciertos revalusionarios, produgen gran- 
de impresión en el auditorio. p 

Muchos americanos que han ido por pura curiosidad 
å oir å nuestros oradores, han declarado que el Partido 
Socialista Obrero debe infaliblemento conquistar jos Es- 
tados. Unidos. i 5, 

Además de estos grandes meetings de Nueva York, 
nuestros amigos han hablado en Brooklyn, Greenpoi:* 
Newark, Jersey, City-heighta y Paterson. En todap par: 
tes han sido acogidos con cariñosa simpatia y grandes 
muestras de entusiasmo. 

Ya se notan los efectos de este viaje de propaganda, 
apenas comenzado, pues ¡aumentan los adherentes 
nuestra organización, y hasta han llegado á fundarse sec- 
ciones inglesas en varias villas. Esto último hecho es 
de gran importancia, haciéndonos concabir la esperanza 
de que los esfuerzos de los socialistas alemanas aquí no 
se han prodigado en vano y que el movimiento, obrara 
abarcará toda la América... ,, BAR 








ihi t 








Para terminar esta carta, añadiremos que nuestros 
amigoa Avoling y su esposa estarán on América hasta el 
20 de diciembre, y Liobknecht hasta el 26 de noviembre. 
Doben todavia rocorrer más de 40 ciudades. 


Mac Corn. 











MOVIMIENTO POLÍTICO 


Trajani, ministro de Justicia, ha presentado al Parla- 
mento una proposición pidiendo el indulto de Amilcar 
Cipriani, que había sido condenado å veinte años de pri- 
sión y dos veces elegido diputado por Forli (Rávena). 

—El 13 del pasado se celebró en Milán un Congreso 
de cooperadores, el cual habia sido anunciado ruidosa- 
mente por los que en todas partes tratan de alucinar y 
engañar al pueblo, por más que éste no los siga en sus 
interesados designios. Entre la multitud de doctores, 
abogados, diputados, ete., reunidos para discutir ol asun- 
to según sus conocimientos de él, la voz del Partido 
Obrero se dejó oir enérgicamente por boca del socialista 
Lazzari, quien hizo algunas aclaraciones referentes al 
modo como debe considerarse la cooperación. Los dipu- 
tados Costa y Moneta y algunos otros trataron la cuestión 
sencillamente en su verdadero sentido; los demás, que 
eran cerca de 200, se perdieron en una confusión de pa- 
Jabras, invirtiendo los cuatro días que duró el Congreso 
en discusiones inútiles, sin adoptar ningún acuerdo defi- 
nitivo. A 

ALEMANIA : 

El Tribunal Supremo de Leipzig ha rechazado la 
apelación de Bebel, Wollmar, Frohme y otros diputados 
socialistas contra la sentencia dictada por el Tribunal de 
Friburgo. Por consecuencia, nuestros compañeros sufri- 
rán una prisión de seis á nueve meses. 


BUIZA 


Han sido condenados á seis meses de prisión los nue- 
ve obreros que, á consecuencia de los tumultos provoca- 
dos por la policia cuando la huelga de los cerrajeros, 
fueron detenidos. 

Bien, muy bien por la federal Suiza: 


INGLATERRA 


El jefe de policia de Londres ha notificado á la Fede- 
ración Democrática que no permitira el 9 de noviembre 
más procesión que la del lord corregidor, en la forma con 
que se celebra todos los años. 4 ' 

La Junta Directiva de la Federación ha contestado al 
jefe do la policia preguntándole en virtud de qué ley tta- 
ta de prohibir una manifestación pública. 

Se cree que los socialistas, á pesar de la prohición, 
recorrerán procesionalmente las calles en dicho día, para 
demostrar la miseria que aflige á las clases trabajadoras 
en Londres. 

DINAMARCA 


El Tribunal Supremo acaba de condenar å quirce 
dias de prisión al editor responsable del Sozial Democra- 
ten por haber faltado å la ley provisional del 2 de noviem- 
bre de 1885, que prohibe la excitación de una elase con- 
tra otra, y la excitación al odio y al desprecio dél Gobier- 
no por medio da la preusa. i ; 


BELGICA 


Es cada dia mayor la energía desplegada ' por el Par- 
tido Obrero á consecuencia de haberso prohibido la ma- 
nilestación en favor de Anseele; celébranse continuos 
meetings para protestar, y muchas Asociaciones obreras 
ingresan en masa en el Partido. Anseele es el candidato 
del Partido Obrero en las próximas elecciones legislati- 
vas, y por esta causa las autoridades se veráñ obligadas 
á sacarle de la cárcel. 

—El domingo último se ha celebrado en Charleroi una 
importante manifestación socialista, en la que han to- 
mado parte más de 35.000 obreros. s dr 

El objeto de ella ha sido reclamar el sufragio univer- 
gal y la amnistía para todos los delitos políticos . 


FRANCIA 


Los socialistas de Paris habrán votado el domingo 
pa consejero municipal por el distrito del Hospital de 
an Luis å Duc-Quercy, el célebre publicista revolucio- 
nario que fué condenado por los tribunales de la Repú- 
blica francesa á causa de haber ido 4 Decazeville 4 orga- 
nizar la defonsa de los mineros huelguistas y 4 propagar 
entre los mismos las doctrinas del socialismo. 

—En la elección de un diputado por el departamento 
del Aisne, el candidato del Partido Socialista, obrero 
Langrand, ha obtenido 6.000 votos. Para que se coin- 
prenda mejor la importancia de este hecho, debemos 
advertir que es la primera vez que en este departamento 
presentan nuestros correligionarios candidato. 


MOVIMIENTO ECONÓMICO 


ESPAÑA . ` 


Villafranca del Panadés.—Continúa la huelga de las 
tejedoras de la fábrica del Sr. Bresca. 

Estas obreras hállanse animadas de gran entusiasmo 
y 56 muestran dispuestas á no transigir si sus reclama- 
ciones no son atendidas. , 

Además de la Sociedad de cuberos, que hizo suya 
desde los primeros momentos la causa de dichas compa- 
fieras, sostiénenlas también en su demanda las Socieda- 
aer de carpinteros, albañiles y agricultores de dicha 

illa. : ] = 


EL -SOCIALISTA 


Villanueva y Gelirú.—El miércoles de la semana an- 
terior se han declarado en huelga los obreros y obreras 
de la fábrica de los Sres. Samá, Bresca y Compañía. La 
causa que la ha motivado es que los géneros que debian 
elaborar los trabajadores eran tan malos, de tan inlima 
calidad, que muchos obreros ganaban al cabo de la se- 
mana 14, 16 y á lo sumo 20 reales. Para evitar esto, Jos 
huelguistas reclaman que siempre que tengan que ira- 
bajar con malas materias se loa ponga á jornal. Piden 
además que el precio de algunos trabajos se determino 
previamente, y no como se ha venido hagiendo hasta an- 
tes de la huelga, después de concluidos. 

Se abrigan esperanzas de que estas peticiones, sobra- 
do razonadas y justas, serán atendidas por los fabri- 
cantes. 


San Martin de Provensals.—Sin aumentarlos los sa- 
larios pretenden los industriales carpinteros de esta loca- 
lidad hacer trabajar una hora más todos los dias á sus 
obreros. Estos parece que no se halian dispuestos á su- 
frir tal imposición y que acudirán á la huelga para re- 
chazarla. Nos alegraremos que asi sea y qué salgan vic- 
toriosos en la lucha. 

Habana.—Los periódicos burgueses anuncian que ha 
terminado la huelga de los cigarreros, habiendo Megado 
á una inteligencia patronos y operarios. Ignoramos si la 
noticia es exacta. y 

ITALIA 


Los tejedores de Fagnano Olona, declarados en huel- 
ga, se han visto obligados á volver al trabajo por la opre- 
sión que en ellos han ejercido lag autoridades y por los 
actos que contra los mismos ha llevado å efecto la coali- 
ción patronal. 

ESTADO3 UNIDOS 


Los Caballeros del Trabajo acaban de celebrar un 
Congreso en Richmond. Según la Memoria presentada 
al Congreso, esta poderosa organización cuenta 4.068 
Secciones, compuestas de 702 964 individuos, y posso un 
capital en Caja de 132.800 dollars (664.000 pesetas). A 
juzgar por el desarrollo que ha tenido en los últimos 
años, dicha organización contará á fin de 1887 más de 2 
millones de asociados. 


DESPOTISMO PATRONAL 


Los litógrafos de Málaga nada tienen que envidiar, 
respecto á cobrar con irregularidad y retraso el importe 
de sus jornales, å sus compañeros los tipógrafos de dicha 
capital ó de Madrid. 

Sus patronos ó maestros son tan... desahogados, que 
ni una semana siquiera les dan el jornal que han ganado 
en dicho tiempo. 

Hay industriales litógrafos que el sábado abonan á sus 
operarios la tercera parte del jornal, otra- tercera el. miér- 
coles inmediato y lo restante lo conservan para: entre- 
garlo por Pascua de Navidad. Pero sucede con frecuen- 
cia que al llegar esta fecha abonan solamente una parte, 
y lo demás quedan en satisfacerlo la Navidad próxima, 
esto es, al cabo de un año, cosa que å veces no cumplan. 
Suele ocurrir también que el sábado no pagan á los 
obreros, prometiendo hacerlo el miércoles; pero si no 
pueden cumplir su palabra, el importe total de la se- 
mana aquella va á formar parte del fondo anual. 

Otros industriales suelen dar á cuenta del jornal de 
la semana 20, 25 ó 30 rs., según sea mayor ó menor el 
salario de los obreros, dejando el resto para el fondo de 
Nochebuena. Estas retenciones no sólo-se hacen á les 
oficiales, sino también á los aprendices, por poco que 
ganen. No hace mucho que un obrero litógrafo echó la 
cuenta de lo que le debía su patrono desde el año 84, y 
resultó que el ahorro hecho por fuerza llegaba á cerca 
de 400 pesetas, - > 

Tan corriente es en algunas litografias pagar con la 
irregularidad indicada, que el dueño de úna intentó re- 
bajar á sus obreros el precio del salario fundándose en 
que en su casa se pagaba con puntualidad todas las sẹ- 
manag. 

Aunque estos áctos, ó mejor dicho, estàs Ínfámias, no, 
hay manera de defenderlos, sus ‘autores no pueden dig- 
culparse siquiera con andar escasos de recursos ó sufrir 
algún revés en sus negociós, pues además de que explo- 
tan en buenas condiciones,su industria, véseles á ellós y 
sus familias rodeados de toda clase de cómodidadez, 

Pagando del modo dicho á sus obreros, estos bur- 
guesea del peor género, sobre explotarlos reduciendo 
sus salarios todo lo posible, con la retención que hacen 
de parte de és:os obtienen un nuevo beneficio, pues lo 
que hemos expuesto bien da å entender que emplean las 
cantidades reunidas de aquella manera ea extender sus 
medios de explotación . A: 

No ya censuras, sino castizo, y castigo duro, es lo 
que necesitan semejantes sanguijuelás del trabajo; pero 
como eso es imposible obtenerlo de Gobiernos y partidos 
que representan á la clase que vive del latrocinio; sólo 
queda por ahora. el recurso de organizar á los obreros 
para que con su unión impidan ó hagan menos duras 
esas tropelías, ¿Pero hacen algo de gato los litógrafos de 
Málaga? ¿Dan algún paso å tin de evitar.los autos que 
denunciamos? Tenemos entendido qué no, y eso que en 
atro tiempo la asociación les dió buenos resultados, y 
más tarde los mismos aprendices de su oficio probáron= 
tes con su actitud y energía los frutos que podrián con- 
seguir si estuvieran todos unidos. | 

Contlamos en que no continuarán así mucho tiempo, 
y que ya los atropellos de que son víctimas en-el taller, 
ya el contacto con otros trabajadores, les hará seguir 
rumbo opuesto y pensar seriamente en buscar en la 
unión de todos una garantía á sus intereses. 
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i día el protesorado, å pasar de su avanzada edad 





Contando con que la escasez de trabajo impide á los 
obreros adoptar tamperamesntos algo enórgicos, varios 
encargados de fábrica de Badalona están cometiendo mu- 
chos abusos con las obreras y obreros que tienen å sus 
órdenes, despidióndolos unas veces y castigándolos de 
mil maneras otras, 

Estos actos no merecen á la prensa burguesa la me- 
nor censura; en cambio, que uno ó varios obreros, irri- 
tados un dia de sufrir las insolencias ó injusticias de esos 
lugartenientes de burgueses, apliquen á uno de ellos un 
enérgico correctivo, y todo será trinar contra el . 
mado que tal ba hecho y pedir para él las penas más se- 
veras. 

Y después de eso, á defender que todos los intereses 
son armónicos y que no hay clases sociales... 

* 
** 

D. Jenaro Velázquez, encargado de la fábrica de tae 
bacos La Madama, de la Habana, ha dejado sin trabajo 
å tres obreras por suponer que ellas han sido las inspi- 
radoras de un suelto que, ocupándoso de la conducta, 
nada buena, que él observa en el taller, publicó el Bola» 
tin del Gremio de Obreros. 

Aun siendo cierta la suposición del tal encargado, ell 
hecho cometido con las tres trabajadoras hubiera sido 
una injusticia; pero ésta ha resultado mayor porque 
aquellas infelices no han tenido parte ninguna en el ete 
crito publicado por el referido periódico. 

¡Oh, la liberiad de trabajo, el libre contrato, cómo 
dignifica al trabajador y le garantiza los medios päta... 
morirse de hambre! 


GALERÍA SOCIALISTA INTERNACIONAL 


JULIO GUESDE U. 


Para trazar, siquiera sea å grandes rasgos, la fisango- 
mia de Julio Guesde y su vida pública es preciso escri. 
bir la historia del Partido Socialista Obrero francéa, del 
que es uno de los principales, por no decir el princip 
fundador, y con el cual so halla indisolublemente unido. 
Mas como en el desempeño de semejante tarea podria 
tachárseme de parcialidad por la parte, aunque minima; 
que he tomado en la formación de aquel Partido, y: A 
causa de los lazos de estrechisima amistad que me ligam 
å gu más perseverante y desidido campeón, prefiero ves 
der la pluma á un escritor que nuestros adversarios nú 
padrán recusarme, á M. Mermeix, autor de La Franes 
Socialiste, reservándome, por supuesto, rectificar aque- 
llos puntos en que ql escritor burgués, dejándose llevar 
del espiritu de clage, se ha apartado ostensiblemente de 
la verdad. 4 

o A I estr 
LOS FUNDADORES DEL PARTIDO SOCIALISTA EN FRANCIA 

«Mientras que :la internacional—escribe el autor de 
las «Notas, de historia contemporánea» (2) —vencida con: 
la Commune de París, de la cual se habia declarado 
solidaria, aun cuando la mayor parle de los insurrectos 
de 1871 hubiesen ignorado sus doctrinas, se agotaba en 
rivalidades de personas y en disputas de influencias in- 
dividuales, la semilla socialista germinaba de nueva em 
Francia. TT osa iz bg 

»Este renacimiento. del socialismo en Frapria fué aga 
pontáneo, instintivo, anónimo, de 1372 å 1875.no fu% 
obra de ningún pensador, de ningún jelo de estubla..». 
Unos cuantoa desconocidos empezaron, en las fábricas y 
en los talleres, al dia.siguiente de la derrota de la Cora- 
mune, å hablar entre ellos de la cuestión social. Las 
apóstoles del socialismo estaban emigrador, y no 88 pas 
blicaba ningún periódico socialista en Paria ni en el restos 
de Francia. Los obreras eran demasiado pobres para 


| comprar libros, y aun cuando hubiesen podido comprar» 


los no habrian. sabido dónde, pues la libreria no era más 
libre que el periodismo socialista (3). Privados de comus 
nicación con los innovadores é incapacas de innovar por 
si mismos, los obreros retrocedieron å los antiguo mìs- 
temas que les habían predicado durante el Imperio, yy 
fueron mutualistas ó, cooperadores. 


(1) Guésdo es nátural de París, pertenece á una modesta f- 
milia de la clase media. Nació el 11 de noviembre de 1845, am 
el barrio que llaman la Jala de San Luis, Su padra, antiguo 
profesor particular de segunda enseñanza, que ejerce sún hoy! 
, careciendo de 
bienes de fortuna, dió á sus euatro hijos varones una educación, 
sasmerada, A los catorce años de edad, Julio, que es el segundo. 
de loa cuatro, había hecho ya estudios brillantísimua, y desem- 
peñaba una clase dp para los exámenes del bachille - * 
rato. Destínaibále su familia: á la carrera de empleado; puro ni 
el carácter independiente de Guesde, ni sus opiniones políticas. 
y sociales se prestaban á la vida oficinesca Arrastrado por lun: 
corrientes revolucionarias que llevaban á la oposición la juven= + 
tud de los últimos años del Imperio, Guesde abandonó Paris. y 
su familia å principios de 1970 y fué á fundar Les Droits de 
Homme à Montpeller. Los violentos ataques que dirigió al 
Gobierno imperial le valieron seis meses de prisión, cuya s&u- 
tencia quedó anulada por la revolución de + də mr yta 
proclamación de la Ropúlilica. En 1871, Guesde se declaró 
engrgicamente á favor de la Commune de París y en contra dal 
Gobierno infame de Thiers, Trinufante en mayo la reacción 
versallesa, fué condenado á vinco años de presidio; pero tura. 
la suerte de poder esea] de las garras de la policía, y a 
refugió en Suiza, pasando después å ltalia, hasta cumplir la, 
época de la proscripción, en que regresó á Parts. _ 

(2) pa La France Socialiste; notes dhistoire conlempo-= 
raine . IV. ` Pia 

(3. PAI Manifiesto Comunista de 1847 y El Capital, de Marz,- 
no habían sido aún traducidos al francés. Los adeptos france». 
ses ignoraban las obras de los pensadores extranjeros. $ 
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„De 1872 á 1876, el trabajo de propaganda de estas 
ideas poco peligrosas—para la burguesia—-se hizo sin 
ruido, con timidez, pues el Gubierno vigilaba y se hu- 
biera alarmado de la más pacilica agitación obrera. Por 
otra parte, los tiempos no eran propicios á la acción 
socialista, siendo la cuestión politica la preocupación 
dominante de la democracia. La República se hallaba 
amenazada por los conservadores. Los politicos repu- 
“blicanos decian á sus electores obreros: « Ayudadnos å 
fundar la República, á establecer esa forma de gobierno 
que se presta å todos los experimentos, que no excluye 
ningún progreso á priori, y después haremos las refor- 
mas necesarias. La República será democrática y socia- 
Tieta; pero antes es necesario que noa deis la Repú- 
blica » (1). , 

»Los mås impacientes se mostraban dóciles á estos 
consejos y no pensaban sino en cerrar el paso á la Mo- 
anarquia, que estuvo á punto de triunfar en 1873, y luego 
en poner trabas al «poder personal » del mariscal Mac- 
Mahón, hasta que llegase el momento de derribarlo. 

»En resumen... los obreros que durante los primeros 
años de la República se ocuparon con tanta prudencia 
de mejoras sociales no eran revolucionarios; tampoco 
eran revolucionarios los que asistieron al Congreso de 
Paris de 1876, ni siquiera en 1878, pero lo fueron en 1879 
en el Congreso de Marsella. 

»¿Bajo qué influencia tuvo lugar esta transformación 
en la masa obrera militante? 

»Es lo que nos proponemos examinar.» 

M. Mermeix explica cómo con motivo de la 
candidatura de Acollas—hoy oportunistla— un 
grupo de electores de Paris lanzó un manifiesto 
en que se pedía cla revisión de las leyes sobre 
la propiedad, á fin de retrotraer la propiedad ìn- 
dividual ásu única fuente, que es el trabajo», 

ta lo cual debería «ponerse el capital agricola 
'¡indusirial, el instrumento de trabajo, å dis- 
posición del que lo emplea directamente...» Los 
firmantes de este manifiesto de tendencia co- 
lectivista, publicado el 11 de febrero de 1876 on 
el primer número del periódico Les Droits de 
l'Homme, y que pasó casi desapercibido entre 
Jos militantes de la clase obrera, constituyeron, 
sin embargo, el primer grupo socialista revolu- 
cionario con un programa de acción política. 

Figuraban entre estos firmantes Gabriel De- 
ville, estudiante å la sazón; Victor Marouck, 
también estudiante; Durrieux, estudiante de 
Medicina; Crié, Gautier, Labusquicre y Ma- 
asard, todos los cualés, excepto Criéó, anar- 
quista, y Gautier, que fué anarquista y es hoy 
republicano conservador, han pertenecido 6 
pertenecen al Partido Socialista Obrero. 

«Mientras que los trabajadores — prosigue 
Meérmeix—en la ausencia de toda dirección so- 
alista, caminaban al sistema cooperativo, los 
jóvenes estudiantes del barrio Latino, que ca- 
recian igualmente de doctrina, atenianse á log 
considerandos y á las votaciones de la Interna- 
cional. Estos considerandos y estas votaciones 
era todo lo que conocian del socialismo cientifi- 
co... Algunos de ellos, como Gabriel Deville, 
habían formados parte de la Asociación Interna- 
cional do los Trabajadorea...» 


Il 
JULIO GUESDE 


í «Losjóvenes revolucionarios del barrio Lati- 
mo (2) hallaron en la redacción de Les Droits de 
PHomme la doctrina que les faltaba; la halla. 
ron el -dia en que conocieron à un hombre de 
carácter extraordinario, á Julio Guesde. 

aM. Julio Guesde había fundado, en 1870, 
en Montpeller, con la colaboración de M. Ba- 
Ilue, en la actualidad diputado radicál de Lyon, 
uf periódico titulado Les Droits de l'Homme. 
En los últimos meses del Gobierno imperial, Guez- 
de fué condenado à seis meses de prisión por haber 
pedido la caida de aquel Gobierno; pero la revolu- 
ción de 4 de septiembre vino å anular la primera con- 
denación del joven revolucionario. Cuando surgieron 
los sucesos de marzo de 1871, Guerde se pronunció 
abiertamente por la Commune de Paris, å consecuencia 
de lo cual Ballue se separó de él, por ho asociarse á su 
campaña revolucionaria, quedando Guesde único redac- 
tor de Les Droits de t Homme. de Montpeller. La manera 
enérgica con que defendió å los vencidos de la Com- 
mune y anatematizó a sus vencedores, la valió cinco 
años de presidio; mas prefiriendo aguardar en el destie- 
vro los cinco años de proscripción de su pena, se fugó de 
Francis. 

»Refugióse en Suiza, estableciéndose en Ginebra, 
donde fundó una sección de la Internacional... Los ba- 
*kounistas— que habian principiado en aquel entonces 
su campaña de disolución—solicitaron de Guesde y de 
sus amigos que entrara á formar parte de la Federación 
del Jura; pero aquéllos se negaron obstinadamente..... 
La sección organizada por Guesde se declaró partidaria 





de la soberania de la Internacional reunida en Con- |. 


greso (3). 


AREA A rss 





pp Los obreros han tenido.ocasión de convencerse de lo que, 
n esas promesas de los políticos republicanos, y precisa- 
mentes esa convicción es la que ha dado vida al Partido i 
ilsta Obrero. 
k Meormeix, La France Socinliste, phr. V. 
El autor de Za France Socialiwte parece ignorar que 
Guesde no pasó en Suiza más que un año de sn destierro. De 


Ginebra se trasladó á Italis, kabiendo habitado sucesivamente | 


Roma, Milán, Génova, Nápoles y algunos pueblos de sata últi- 
ma provincia, En Roma fundó h primera sección de la Inter- 
nacional, que, á de la propaganda de les balkounistas, no 
-habia tomado gùn cuerpo en aquella capital, . z 





EL- SOCIALISTA 





rHa llegado el momonto de bosquejar la fisonomia 
de Julio Guesde, 

»Es un hombre que causa desde luego profunda im- 
presión. Su figura no es vulgar. Los que le ven por vaz 
primera le contemplan con curiosidad, casi con extra- 
ñeza. Es aho y delgado. El cutis es de una blancura en- 
fermiza, que hace resaltar los cabellos sumamente ne- 
gros y la barba, luenga y del mismo color de los cabo- 
Mos, Guesde lleva el pelo largo, lo que aumenta la origi- 
nalidad de su fisonomia. 

»Los ojos brillan con vivo resplandor al través de 
unos lentes y en el fondo de una órbita muy profunda. 
Cuando (Gruesde habla, aun cuando sea do cosas indile- 
rentes, sus Jabios tiemblan con movimientos febriles, se- 
mejantes á movimientos de rabia... Cuando anda, lleva 
el cuerpo enteramente erguido y sus ademanes son brus- 
cos y descompasados, 

»Ilay que ver å Julio Guesdo en la tribuna. Su pala- 
bra es à veces demasiado rápida; pero ¡yué fuego, qué 
pasión en la manera de cxpresarse! La voz, que es muy 
clara y de mucho alcance, rechina terriblemente. No es 
lo que llaman una voz de pecho; el sonido viene de la 
cabeza; ea agudo y un poco áspero. No obstante sus [a- 
cultades fisicas defectuosas, este orador se impone al 
auditorio, le domina. No habla nunca al sentimentalis- 
mu dé una asamblea; no conmueve. Es un dialéctico in- 
flexible, un violento impugnador, un mordaz cuya ironia 
es siempre amarga. Julo Guesde tiene imágenes sor- 





JULIO GUESDE, 


fundador del Partido Obrero Francés. 


prendentes, gritos de pasión exasperada. Al oirle hacer 


la crítica de la sociedad, cualquiera creería que es su 
' propia causa la que defiendo, y que aquella mañana 


misma la sociedad ha cometido contra él un crimen es- 
pantoso. Es at' hombre de odio, y aparece coma la on- 
carnación de todos los rencores y de todas las envidias 
sociales. Todas estas pasiones rugen en él al mismo 
tiempo (1). * i 

~ »La doctrina que enseña la considera como la suya 


` propía; pues si bien Marx la habia formulado antes que 


él, no conoció los escritos de Marx, ni el Manifiesto Co- 
munista ni el Capital, hasta 1877, en que leyó por pri- 
mera vez la obra del gran socialista alemán. La mayor 
parte de las ideas expuestas en esta obra eran ya las su- 
yab, habiéndose formado en su mente «con el estudio 
histórico de la transformación de las sociedades y con la 
observación de los hechos en la sociedad contemporá- 
nea». M. J. Gucsde debe considerar, con orgullo, el so- 
cialismo científica como su propia obra. Otros lo habian 
formulado antes que é!; pero él ignoraba sus definicio- 
nes... Y esa teoría, que ës suya, que es hija de su cere- 





(1) «Es nn hombre de odio.» No hay nada más contrario á 
la verdad, si se'entiende esta frase en sn sentido propio y di- 


: recto, Guesde es la bondad, Ja lealtad, lx abnegación personi- 


ficadas: Padre excelente, no es cariño, sino adoración la que 
profesa á sus hijos. Para sus amigos es más que un camarada, 
es un hermano franco y cariñoso; y lleva la grandeza de alma 
y el olvido del daño. recibido y de las ofensas personales — 
cuando no atañen al honor—á un extremo tal, que sus alver- 
sarios, que lo conocen bien, han abusado más de una vez, en 
detrimento de nuestro partido, de esta longanimidad, que en 
política suele ser un defecto, En cambio, jamás ha transigido 
ni tránsiga con los adversarios del Partido Obrero, eon los 
i ni con los hombres de la burguesia. Los politicos 
urgueses, cualquiera que sea el disfraz con qe se encubran, 
tienen es él un irreconciliable enemigo. tal co; 
M. Mermeix tiene quizás razón: «Gucado es un hombre de 


; odio,» 





a e. 


bro, que posee mejor qua nadie en Francia, y de la cual 
es en nuestro pais el vulgarizador más conocido y más 
escuchado, la defiande y la enseña con una pasión y una 
sinceridad que no tienen nada de fingidas. La defiende 
con la palabra y con la pluma. 

»Julio Guesde escritor se paroce mucho å Julio Guus- 
de orador. Esluérzase en ser muy claro y lo consigue 
con frecuencia, aun cuando su estilo se halle á veces ro- 
cargado con términos de escolástica, Pero es violento, 
forja á menudo expresiones nuevas y sumamente enér- 
gicas, y posee ironias que levantan ampollas. Va dere- 
cho á su objeto, deduciendo” infloxiblemente las conso- 
cuencias de sus principios. En la polémica no trata de 
convencer á su contrincante, porque sabe muy bien que 
sólo se hacen prosclitos entre los profanos; que no se 
conquista sino å los indiferentes, y que no se convierte 
al adversario. 

»Todas estas cualidades y todos estos defectos cons- 
tituyen un hombre de una originalidad extraordinaria. 
Como todos los hombres singulares, M. Cuesde ejerce 
irresistible seducción en cuanto le rodea, Principió por 
seducir á los jóvenes de cuyo grupo nos hemos ocupado; 
tes dió lo que les faltaba, una doc'rina, y vino á ser el 
profesor, el maestro de la juventud socialista do Paris. 

De aquí el que los enemigos que suscitó à Guesde 
desde el primer día su talento y la in/lexibilidad de su 
carácter, creyeran inferir una injuria á aquel grupo ape- 
Hidándole guedista; denominación que ha seguido em- 
pleándose por algunos (1). Múas udolante vero- 
mos la acción de ésta, que si no es la más 
numerosa, es Ja más activa y lu más propa- 
gandista de las fraccionea revolucionarias, en 
ol movimiento obrero que va å desarrollar- 
se. Bástenos por ahora establecer que existe 
un grupo 6 fracción guedista, y quo la existen- 
cia de este grupo ó fracción implica en Guesde 
la existencia de un hombre, de una persona- 
lidad (2). 

»Transcurridos los cinco años de proscrip- 
ción, Julio Guesde regresó del destierro y vino 
á establecerse en Paris (septiembre de 1876). 
M. Ives Guyot, en la actualidad diputado de 
Paris, hábia sido en 1871 corresponsal parisien- 
se de Las Droits de l'Homme, el periódico que 
Guesde dirigía en Montpeller. Cuando éste vol- 
vió å Paris, Ives Guyot era precisamente el 
hombre de conlianza del propietario de Les 
Droits de l'Homme, de Paris, de M. Menier. 
Guesde fué 4 ver á su antiguo corresponsal y la 
pidió que le hiciese entrar en la Redacción del 
periódico de que era, se puede decir, el dueño. 
M. Ives Guyot recomendó su antiguo director 
å Segismundo Lacroix, secretario de la Redac- 
ción de Les Droits de l-Homrge, que le dió 
q luego una plaza de redactor del perión 

ico. 

aves Guyot, Segismundo Lacroix y Guesde 
han tenido desde entonces más de una polémi- 
ca, y estos antiguos colaboradores som hoy 
enemigos irreconciliables» |3). 

E (Continmará.) 





(1) Dauna manera impropia y malintencionada;: 
uosto que constituido formalmente el Partido Socia» 
sta Obrero en Francia, merced Á la iniciativa de 
Guesde y sus amigos, nadie tiene derecho á darlea 
otro nombre que el de individuos del Partido Obre- 
ro Socialista. Le verdad es que hoy nadie los llama 
guedistas sino la pres burguesa y los posibilislas, 
enemigos personales de Guede. 

(2) Los socialistas alemanes, que conocen å Guas- 
de y que han tenido ocasión de oirlo hablar en pú- 
blico, lo comparan al antiguo diputado socialista Has- 
selmann, actualmente proscripto de Alemania. Según. 

co, Huseelmann tiene ls misma organización fis 
pica é intelectual que Julio Guesde, 

(3) Mermeix, La France Socialiste; cap. V. 
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